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«Que una tizona en tus valientes manos, / la noble pluma con que escribes sea»
–Juan Ramón Molina–

ENRIC JARDÍ

El pulso hondureño

E
l nuevo golpismo tiene 
claros sus objetivos en 
América Latina: dirigen-
tes preocupados por la 
injusticia social que deci-

den consultar a sus pueblos. Como ya 
no resulta creíble la acusación de co-
munista, hoy pueden acumularse to-
dos los males en un nuevo marco: po-
pulista. Una vez calificado así un Go-
bierno, con la complicidad de los cien-
tíficos sociales que se empeñan en es-
tigmatizar los procesos democratiza-
dores surgidos en los últimos años en 
el continente, se puede sembrar infor-
mativamente todo tipo de dudas sobre 
las que, después, justificar su derroca-
miento. No otra cosa ha hecho la oli-
garquía hondureña (sabrán disculpar 
vocablo tan añejo, pero no son menos 
añejas las familias ahí representadas). 

Ha quedado claro que el delito del 
presidente Zelaya no tiene que ver 
con la consulta sobre la reelección ni 
con la pretensión de un cambio cons-
titucional. El “oligarca traidor” Zela-
ya cruzó dos rayas: intentar contar 
con la población para crear un pro-
yecto participativo que supere la his-
tórica depresión de Honduras e in-
corporar a este país a la Alianza Boli-
variana para los Pueblos de América 
(ALBA). Hasta hace poco, buena par-
te de los expertos latinoamericanis-
tas parecían estar de acuerdo con que 
la región había alejado estos fantas-
mas golpistas, pero de pronto empie-
zan a aparecer nuevas justificaciones 
que llevan a preguntarse: ¿qué hay 
detrás de esta operación?

Muy posiblemente haya una sofis-
ticada estrategia de contención polí-
tica y distorsión ideológica, cuyo prin-
cipal objetivo es instalar en las diver-
sas esferas públicas nacionales e inter-
nacionales el miedo al cambio social 
y político que puedan promover las 
mayorías populares. En la coyuntura 
de crisis internacional, son los gobier-
nos progresistas latinoamericanos los 
únicos que pueden liderar un bloque 
capaz de cuestionar la reforma global 
propuesta por los gobiernos del nor-
te, quienes dejan el pretendido “cam-
bio de modelo” (que no de sistema) en 
manos de los creadores y gestores de 
las múltiples burbujas especulativas. 

Las élites del establishment global 
y sus aliados locales vienen dejando 
claro que no se puede pretender ir tan 
lejos. Con una nueva combinación de 
capitales financieros, políticos, sim-
bólicos y mediáticos trabajando en 
la lógica think tanks, y contando con 

HERIBERTO CAIRO
ARIEL JEREZ

la gigante e infatigable capacidad de 
emisión de las industrias informati-
vas, su primer paso es sembrar en sus 
latifundios mediáticos algunos mo-
nocultivos discursivos para monopo-
lizar el debate público. 

En este caso cabe destacar las narra-
ciones acerca del factor de desestabili-
zación que encarnaría Chávez y el eje 
bolivariano. Un articulista que firma 
su texto como ex guerrillero y consul-
tor internacional para la resolución de 
conflictos –un ejemplo en sí mismo de 
la evolución ideológica deseable por el 
pensamiento elitista para todo revolu-
cionario– llega a equiparar sin explica-
ción alguna los petrodólares ideológi-
cos del ALBA con los narcodólares cri-
minales. Ocultando que los segundos 
financian tanto la violencia necesaria 
para asegurar sus cuotas de merca-
do criminal como exquisitos shopping 
center desde los que se sigue regando 

el imaginario consumista que las élites 
pretenden ya como un derecho huma-
no fundamental: vivir en una depau-
perada ciudad del Sur con el lifestyle 
de Miami que nos vende la ventana 
catódica. E ignorando que la estrate-
gia de venta de petróleo a precio políti-
co promovida por el ALBA –por debajo 
del mercado internacional y con posi-
bilidad de pago diferido– es a cambio 
de activar políticas sociales redistri-
buidoras que sí están promoviendo la 
inclusión social de importantes secto-
res sociales antes excluidos. ¿Es ilegíti-
mo disputar por esta vía los Tratados 
de Libre Comercio impulsados desde 
los gobiernos neoliberales de Estados 
Unidos e impuestos con alta corrup-
ción por los gobiernos del continente? 

Por supuesto que el “periódico glo-
bal en español” o los analistas políti-
cos de “reales institutos” no se hacen 
esta pregunta, por lo que no dudan en 
apoyar, al menos en un primer mo-
mento, los argumentos de los golpis-
tas en Honduras. Alineados con inte-
lectuales neocons, se apoyan las tesis 
constitucionalistas más reaccionarias 
–la ley no se puede cambiar aunque 
se cuente con el apoyo popular nece-
sario–. Los que quieren el cambio son 
así los responsables de polarizar la vi-
da política y romper la “unidad” de 
estas naciones democráticas. No se 
cuestionan los consensos conserva-
dores muñidos en etapas de represión 
y desarticulación social, ni dinámicas 
institucionales abiertamente corrup-
tas, ni las vertiginosas desigualdades 
que no dejan más futuro a las nuevas 
generaciones de origen popular que 

Zelaya cruzó dos rayas: 
contar activamente  
con la población  
e incorporar a Honduras 
en el grupo ALBA

Algunas condenas al 
populismo progresista 
contrastan con el 
trato dado a Menem, 
Fujimori o Uribe

la desnuda explotación o la violenta 
ascensión social en el narcotráfico. 

Lamentablemente, vemos cómo 
estas tesis neoconservadoras cuentan 
en nuestro país con extraños compa-
ñeros de viaje, abiertamente implica-
dos en el entramado de la manipula-
ción política de las transnacionales en 
América Latina. Su vehemente con-
dena del populismo progresista con-
trasta con el silencio mantenido sobre 
regímenes conservadores también 
calificables de populistas como los de 
Collor de Mello, Menem, Fujimori, 
Uribe y también Berlusconi. Tras dé-
cadas de sufrir el sambenito de utópi-
cos por parte de estos ejemplares re-
formistas que nos imponían el mo-
delo neoliberal, toca ahora pedirles 
que sean realistas y pragmáticos y re-
conozcan que las reformas necesitan 
la fuerza del poder para conseguir  
reacomodos sociales y políticos. ¿Es 
posible pensar en reformas incluyen-
tes sin que los poderosos pierdan par-
te de sus estratosféricos privilegios? 

El presidente Zelaya seguirá in-
tentando retornar a su país a pecho 
descubierto y necesita el apoyo de 
todos, incluida la socialdemocracia 
europea, como en tiempos hiciera 
Olof Palme. 
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G
racias a mi matrícu-
la de honor en Forma-
ción del Espíritu Na-
cional pronto com-

prendí que ser español es lo más a 
lo que puede aspirar cualquier re-
cién nacido del planeta. Pero tam-
bién comprendí, como los tran-
sexuales, que había nacido en 
un cuerpo extraño a mi espíritu. 
Tenía la mejor nacionalidad del 
mundo pero no participaba en los 
gustos de la mayoría de mis pai-
sanos, sobre todo de aquellas afi-
ciones que habían dado sentido al 
eslogan de “Spain is different”. 

La fiesta de los toros era, con 
el fútbol, el regalo más preciado 
que nos podía hacer la televisión 
del régimen, una, grande y en 
blanco y negro. 

Las tradiciones que confor-
maban que España fuese tan di-
ferente, y de las que por naci-
miento yo debería sentirme or-
gulloso, abarcaban todo tipo de 

Sería bonito que 
España fuese  
el extranjero

Las tradiciones que me 
debían enorgullecer 
abarcaban todo tipo 
de tortura del toro

tortura del toro: toro de fuego, 
toro embolado, toro alanceado, 
o acribillado con alfileres, amén 
del toro lidiado en la plaza por 
un matador bailarín ayudado 
por torturadores secundarios, a 
pie y a caballo.

No podía elegir no ser espa-
ñol, porque sería una locura re-
nunciar a lo mejor. Así que mira-
ba con mucha envidia a los japo-
neses y americanos que llegaban 
a España, cámara en mano, foto-
grafiando cómo despeñábamos 
cabras desde un campanario o 
ahorcábamos burros en la plaza 
mayor o competíamos en estirar 
el cuello de las aves hasta arran-
carles vivas la cabeza. Y yo pensa-
ba, ¡qué bonito sería que España 
fuese el extranjero!, y poder ena-
morarme, como Hemingway, de 
los encierros de San Fermín, o 
hacer repetir la caída de la cabra 
del campanario porque la foto 
me había salido desenfocada. ¡Ya 
que por patriotismo yo no debía 
ser japonés, qué exótico sería que 
España estuviese en Japón!


